
Dios suele enviar en cada época de la
Iglesia hombres providenciales con misión
salvadora en los pueblos. Para ello, a fin de
cumplir su misión, los enriquece con dones
naturales y sobrenaturales. Uno de ellos fue
San Antonio María Claret.

San Antonio María Claret nació en
Sallent, en Cataluña, España, el año 1807 y
sus campos de operaciones fueron Cataluña,
Canarias, Cuba y toda España.

Fue un niño de santidad precoz. A los
cinco años se pasaba las noches pensando
en la eternidad de los precitos, y resolvió
dedicar su vida a la conversión de los
pecadores. Visitaba una ermita de la Virgen
y le rezaba diariamente el Rosario y, en
medio de los juegos, obedecía la voz de Jesús
que le llamaba al Sagrario.

De Sallent, donde su padre tenía una
fábrica de tejidos, fue a perfeccionarse a
Barcelona. Allí fue la admiración de técnicos
y fabricantes que le propusieron el montaje
de una fábrica bajo su dirección técnica, pero
él quería ser sacerdote, sobre todo después
que la Virgen le libró milagrosamente de
ahogarse en el mar y de malas compañías.

En Vic fue un seminarista fervoroso y
muy ejemplar. A raíz de su amistad con el
filósofo Balmes se dieron la mano la ciencia
y la virtud.

Dejó su parroquia para alistarse en Roma
para las misiones extranjeras, pues Dios le

quería para Padre y como modelo de muchos
misioneros para repartirlos después por todo
el mundo. En Cataluña se entregó en cuerpo
y alma a la evangelización de los pueblos,
como misionero apostólico, a las órdenes de
su obispo. Allí recorrió todos los pueblos y
ciudades predicando misiones populares que
solían durar un mes. Una aureola de santidad
y milagros le seguía por doquier.

Aquellos eran tiempos muy difíciles para
la Evangelización, pues las guerras
napoleónicas y civiles tenían conmocionado
al país y aquellos gobiernos liberales
persiguieron a la Iglesia, se apoderaron de
sus bienes, cerraron los seminarios y
suprimieron las Órdenes Religiosas.

El Padre Claret supo situarse por encima
de toda política, sortear las persecuciones y
calumnias y ganarse el favor de las masas
populares que le seguían y escuchaban con
delirio. Apenas hubo pueblo y ciudad en
Cataluña que no oyese su voz, y casi siempre
en las calles y plazas para tener una audiencia
mayor que la de las reducidas iglesias.

Lo mismo le sucedió en Canarias donde
misionó muchos pueblos. Su problema era
el de siempre, las multitudes, que le acosaban
por todas partes, y no daba abasto. Y eso
que además su prédica llegaba a través de
Conferencias y Ejercicios Espirituales a
mucha más gente, tales como sacerdotes,
religiosos, seminaristas, etc.
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Pronto se dio cuenta de que no podía
llegar a todas partes y alternó con la palabra,
el mensaje escrito, prédica de mucho más
alcance y duración. De día predicaba y de
noche escribía, así su palabra llegaría a todos
los hogares. En ambos apostolados fue
magistral. Fundó para difundir sus libros una
editorial, “La Librería Religiosa”.

Las ediciones se sucedían sin descanso.
Uno solo de sus libros, Camino Recto ha
alcanzado más de 240 ediciones en diferentes
lenguas, superando los once millones de
ejemplares. ¿Quién puede calcular el fruto
apostólico que esa masa de libros ha
producido?

Otra empresa genial del P. Claret fue la
Academia de San Miguel, complejo
propagandístico de escritores, artistas y
propagandistas católicos repartidos en
múltiples filiales para la causa católica. La
revolución la destruyó cuando estaba en su
apogeo. ¡Qué no hubiera hecho hoy con los
progresos técnicos de los medios de
comunicación social! Era su segundo
carisma.

San Antonio María Claret creó muchas
fundaciones, pero su sueño dorado fue la
Congregación de Misioneros Hijos del
Inmaculado Corazón de María. En Cuba
fundó también las Religiosas Misioneras
Claretianas con la Madre Paris.

Nombrado arzobispo de Cuba se
encontró con una situación de total abandono
misionero. Renovó aquel glorioso seminario
del que en treinta años no había salido ni un
sacerdote, mientras las parroquias estaban
en ruinas. Abordó con éxito los graves
problemas sociales, la esclavitud, la trata de
negros, el amancebamiento, etc. Las
autoridades no salían de su asombro al ver
los resultados espirituales de su humilde
Pastor.

Después de unos Ejercicios Espirituales
al clero comenzó una gran misión en Santiago
y por todos los pueblos y bohíos de su
inmensa diócesis. En todas partes, con el
adoctrinamiento de las multitudes, la
regeneración de las costumbres, la
distribución de centenares de miles de libros
y objetos religiosos, renovaron el país. Se
atajó el desembargo de barcos negreros, la
trata, la inmoralidad pública, etc., pero los
enemigos de Dios atentaron muchas veces
contra su vida y en Holguín casi lo
consiguieron.

Puso talleres de capacitación de los
reclusos en las cárceles y fundó una colosal
“Granja Agrícola” de Artes y Oficios para
los jóvenes pobres e indigentes del país. Los
cubanos recuerdan aún las profecías terribles
del Santo: los terremotos, el cólera y la guerra
que se cumplieron puntualmente.

Seis años después, tuvo que abandonar
Cuba y trasladarse a Madrid para constituirse
confesor de la Reina Isabel II, por voluntad
del Papa. Sin embargo impuso unas
condiciones: libertad absoluta de apostolado,
vivir fuera de palacio y apartamiento total
de política. Muy pronto cambiaron las
costumbres de palacio, y se volvió a repetir
en Madrid la congregación de las multitudes
en los Ejercicios Espirituales en las iglesias,
barrios, cárceles y hospitales, y sobre todo,
en ocasión de los famosos viajes que los
Reyes hicieron por todas las regiones y
capitales de España.

San Antonio María Claret consideró
estos viajes reales como un don del Cielo y
los aprovechó para convertirlos en verdaderas
misiones populares en las que impartía de
ocho a diez prédicas diarias, llegando a
predicar en Granada hasta catorce veces en
un solo día.

Amó a los pobres hasta el punto de
vender su cruz pectoral para socorrer a uno



de ellos. Fue el ángel de la Iglesia española
en la provisión de los obispados y ayudando
a los fundadores de los Institutos Religiosos,
y Padre del Concilio Vaticano I que con sus
obispos españoles fueron llamados “la
Guardia Imperial del Papa”.

Recibió favores celestiales como el de
aquella noche de Navidad en que la Virgen
le puso el Niño Jesús en sus brazos y aquel
en que Jesús le concedió conservar los
últimos nueve años de su vida las Especies
Sacramentales de una comunión a otra. Murió
en el destierro en Fontfroide, Francia, el año
1870.

Novena en honor de
San Antonio María Claret

Por la señal de la Santa Cruz, de
nuestros enemigos líbranos Señor, Dios
nuestro. En el nombre del Padre y del Hijo
y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición
Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre

verdadero, Creador, Padre y Redentor mío.
Me pesa de todo corazón de haberte
ofendido, por ser tan bueno, y también me
pesa porque puedes castigarme con las penas
del infierno. Ayudado con tu Gracia, me
propongo no volver más a pecar, confesarme
y cumplir la penitencia impuesta. Amén.

Oración preparatoria para cada día
Glorioso San Antonio Ma. Claret elegido

por Dios para ser el Apóstol del Corazón
de María, celador infatigable de la salvación
de las almas, enamorado de la Sagrada
Eucaristía y gran defensor de los pobres,
los oprimidos y los desamparados. Te
rogamos escuches nuestras súplicas y
oraciones y las presentes a Dios y a la Virgen
para que, por virtud de tus méritos, sean
acogidas favorablemente mientras
consideramos piadosamente tus ejemplos y
virtudes. Amén.

Oración
Oh Dios, que concediste a tu obispo San

Antonio Ma. Claret una caridad y un valor
admirables para anunciar el Evangelio a
los pueblos, concédenos por su intercesión
que buscando siempre tu voluntad en todas
las cosas, trabajemos generosamente por
ganar nuevos hermanos para Cristo. Por
nuestro Señor. Amén.

Día primero
Devoción de San Antonio

Ma. Claret a la Virgen

La devoción de San Antonio Ma. Claret
a la Virgen era connatural. De ella recibió
muchos favores, le libró de ahogarse en el
mar. Y le coronó de rosas en una tentación
que tuvo siendo seminarista.

Más tarde le dijo que había de ser el
Santo Domingo de los tiempos modernos,
el Apóstol del Rosario, como en realidad lo
fue. Y más: fue el Apóstol del Corazón de
María, pues fue idea genial suya la de servirse
de la devoción del Corazón de María como
reclamo para la conversión de innumerables
pecadores. De modo que en todas sus
misiones populares dejaba instalada la
archicofradía del Corazón de María. Sabía
que la devoción a la Virgen es señal de
salvación. Ese es el camino: a Jesús por
María.

Pidamos las gracias que deseemos
obtener por intercesión de San Antonio Ma.
Claret. Para ello le invocaremos con las
siguientes depreciaciones.

San Antonio Ma. Claret, amantísimo de
María, por el amor que le profesaste.

-Ruega por nosotros.  Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, por lo mucho que
la Virgen te amó y distinguió.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…
San Antonio Ma. Claret, gran Apóstol del
Rosario y del Corazón de María.



-Ruega por nosotros. Padre nuestro…
Ave María… y Gloria…

Oración final para todos los días
Señor, Dios nuestro que adornaste a San

Antonio Ma. Claret con los dones más
eximios de santidad e inflamaste su corazón
con el fuego de divina caridad para que
predicase por todo el mundo la gloria de
Dios y la salvación de las almas.

Por los muchos trabajos por los que
pasó en bien de sus hermanos, y por los
sufrimientos y pesares que sufrió por parte
de los enemigos de Dios y de la Iglesia, te
suplicamos ardientemente que nos hagas
partícipes de sus méritos y virtudes para
que seamos cada día más dignos de su
gloriosa protección, aquí en la tierra y
podamos gozar de su compañía en el Cielo.
Amén.

Día segundo
Su Devoción a la Sagrada Eucaristía

“Dios es amor, dice San Juan, y el que
no ama está muerto”. El amor a los hombres
se ha manifestado en Cristo, enviado por el
Padre, y se quedó en la Eucaristía para
alimento de nuestras almas y ser nuestro
huésped hasta el fin de los siglos.

Claret pasaba ante el Santísimo muchas
horas como arrobado, y en más de una
ocasión se le vio envuelto en resplandores
durante la Misa. Él mismo cuenta que al dar
gracias después de la Misa, Jesús se le hacía
como sensible, y besando sus llagas, añadía:
Me abrazaba con Él y en ese abrazo me
pasaría toda la eternidad.

Desde seminarista asistió siempre a la
Exposición del Santísimo, llamada de las
Cuarenta Horas, y en una ocasión lleno de
perplejidad, oyó que Jesús, desde la Sagrada
Custodia, le hablaba.

Pidamos las gracias que deseemos
obtener por intercesión de San Antonio Ma.
Claret. Para ello, le invocaremos con las
siguientes deprecaciones.

San Antonio Ma. Claret, confidente amante
de Jesús en el Sagrario.
-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, enamorado de Jesús
en la Sagrada Eucaristía.

-Rueba por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, Sagrario viviente
de la Sagrada Eucaristía.
-Ruega por nosotros. Padre nuestro… Ave
María… y Gloria.

Oración final
Señor Dios nuestro…

Día Tercero
Celo Apostólico de San Antonio Ma. Claret

Jesucristo, Hijo de Dios, vino al mundo
para libertar a todos los hombres de la
esclavitud del demonio, del pecado y de la
muerte eterna.

El fin de la Redención es salvar las
almas. Con su muerte en la cruz nos
reconcilió con su Padre celestial y nos
devolvió su Gracia y amistad perdidas por
el pecado. Salvar almas es el lema de todos
los apóstoles. Claret sintió este aguijón desde
muy temprana edad y toda su vida la ofreció
al servicio de este ideal. Como misionero,
como obispo y como Confesor Real no
pensaba más que en la gloria de Dios y en
la salvación de las almas.

El lema de su escudo arzobispal era:
“Nos urge la caridad de Cristo”. Cuántas
veces, decía, pido al Señor que me ponga a
las puertas del infierno para decir a los
pecadores: “Volvéos, desgraciados, haced
penitencia y os salvaréis”.



Pidamos las gracias que deseemos
obtener por intercesión de San Antonio Ma.
Claret. Para ello le invocaremos con las
siguientes deprecaciones:

San Antonio Ma. Claret, enamorado de la
gloria de Dios y la salvación de las almas.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro...

San Antonio Ma. Claret, que usaste todos
los medios para la conversión de los
pecadores.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, Pastor bueno,
solícito libertador de las ovejas descarriadas.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…
Ave María… y Gloria…

Oración final
Señor Dios nuestro…

Día Cuarto
Humildad de San Antonio Ma. Claret

La verdad es que no somos nada. Que
dependemos totalmente de Dios, en el cuerpo
y en el alma, y que todos los dones que
tenemos, salud, vida, etc. los hemos recibido
de Dios, a quien daremos cuenta de su
empleo. De nuestra cosecha sólo tenemos
pecados sin mérito alguno, pues todos somos
pecadores. Reconocerlo es ser humilde. Los
santos asumieron estas realidades, y, aunque
poseían carismas sobrenaturales no se
engreían por ello.

San Antonio Ma. Claret sabía muy bien
todo eso, pues era humildísimo: se creía un
vulgar pecador y el último de todos ellos.
Sabía también que Dios desprecia a los
soberbios; que la humildad es el fundamento
de la santidad y él quería con toda el alma
ser santo. Buscaba el trato de los humildes

y pobres. Barría las iglesias, servía a sus
familiares como un criado y les besaba los
pies, aun siendo arzobispo y Confesor Real.
En medio de las más inauditas calumnias y
difamaciones, nunca se volvió contra sus
detractores. Más bien callaba, los amaba y
rogaba por ellos.

Pidamos las gracias que deseemos
obtener por intercesión de San Antonio Ma.
Claret. Para ello le invocaremos con las
siguientes deprecaciones.

San Antonio Ma. Claret, manso y humilde
de corazón como Jesús.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, gran perseguido
por los enemigos de Dios y la Iglesia.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, defensor de los
humildes contra los poderosos e injustos.
-Ruega por nosotros. Padre nuestro… Ave
María… y Gloria…

Oración final
Señor Dios nuestro…

Día Quinto
Pureza de San Antonio Ma. Claret

San Pablo se lamenta: “Siento en mi
cuerpo una doble ley. La del espíritu que me
levanta y la de la carne que me envilece y
humilla. Es como un aguijón que me
atormenta. ¿Quién me librará de esa carne
de pecado? Y contesta: La Gracia de Dios.

Efectivamente: la Gracia es más
poderosa que la naturaleza caída. La historia
presenta millones y millones de personas



que han dominado sus pasiones y viven en
el celibato o la virginidad por el Reino de
Dios, o en el matrimonio en perfecta castidad,
según su estado.

San Antonio Ma. Claret vivió a imitación
de Jesús y María y tantas almas a ellos
consagradas. La Virgen, en una tentación
grave que tuvo Claret, de la cual salió
victorioso, le coronó con una corona de rosas.
¡Qué blanca y hermosa debía ser su alma!
Pero consciente de su fragilidad, la preservó
de los peligros y, llegado el caso supo
defenderla con valentía.

Pidamos las gracias que deseemos
obtener por intercesión de San Antonio Ma.
Claret. Para ello le invocaremos con las
siguientes deprecaciones.

San Antonio Ma. Claret, cuya pureza fue
premiada y confirmada por la Virgen.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, celoso guardián de
tu pureza virginal.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, ángel de pureza en
un mundo pagano y corrompido.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…
Ave María… y Gloria…

Oración final
Señor Dios nuestro…

Día sexto
Oración de San Antonio Ma. Claret

Jesucristo nos enseñó de palabra y con
su ejemplo que debíamos orar. Y los santos
dicen que el que ora, se salva y el que no
ora, no se salva. La oración es la elevación
del alma a Dios, es ponernos en
comunicación con Él.

El secreto de la intensa vida espiritual
de San Antonio Ma. Claret fue su profundo
espíritu de oración. Gran parte de la noche
solía pasarla en oración, en contacto con
Dios, acumulando energías para las múltiples
actividades del día. La presencia de Dios era
continua. Puede decirse que su alma estaba
habitualmente en Dios.

Sabía que las conversiones son obra de
la Gracia que se consigue con la oración.
¡Cuántas gracias extraordinarias recibió en
la oración! Era su consuelo y fortaleza.

Pidamos las gracias que deseemos
obtener por intercesión de San Antonio Ma.
Claret. Para ello le invocaremos con las
siguientes deprecaciones.

San Antonio Ma. Claret, que tan bien
aprendiste de Jesús a orar fervorosamente.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret que rogaste por los
pecadores y tus perseguidores.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, que enseñaste a
orar a tantas almas santas.
-Ruega por nosotros. Padre nuestro… Ave
María… y Gloria.

Oración final
Señor Dios nuestro…

Día séptimo
Espíritu de sacrificio de
San Antonio Ma. Claret

Jesucristo escogió para redimir el mundo
el dolor y el sufrimiento. Así, el dolor que
después del pecado Original fue castigo de
Dios a toda la humanidad, Jesucristo lo
santificó dándole un valor de expiación. Este
es el camino estrecho de salvación que pasa
por el calvario, trazado por Jesús. No el
ancho que conduce a la perdición.



Claret lo entendió también así, y desde
el seminario se disciplinaba, coronado de
espinas, hasta derramar sangre. No comía
nunca carne ni probaba vino, y apenas comía
ni dormía. Su espíritu de mortificación lo
inducía a un desprendimiento total del
espíritu del mundo de riquezas, honores y
placeres. Podía decir como San Pablo. “Estoy
crucificado con Cristo. Ya no soy yo quien
vive, es Cristo quien vive en mí”.

Pidamos las gracias que deseemos
obtener por intercesión de San Antonio Ma.
Claret. Para ello le invocaremos con las
siguientes deprecaciones.

San Antonio Ma. Claret, seguidor fidelísimo
de Jesús sufrido y paciente.

.Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, enamorado de la
cruz y crucificado con Cristo.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, que con tanto amor
rogabas y perdonabas a tus enemigos.
-Ruega por nosotros. Padre nuestro… Ave
María… y Gloria…

Oración final
Señor Dios nuestro…

Día octavo
Amor a los Pobres

Su amor a los pobres, necesitados y
enfermos era congénito. El mismo decía que
Dios le había dado un corazón tierno y
compasivo. En Sallent, cundió la alarma de
que los ejércitos napoleónicos venían a
incendiar el pueblo como habían hecho en
otras poblaciones, y la gente huía despavorida
al monte. Su abuelo había quedado
abandonado, pero Toñín fue en su busca y
lo puso a salvo.

De párroco lo daba todo a los pobres,
que formaban largas colas. En una ocasión,
no quedando nada en casa, les dio su propia
comida. Lo mismo ocurría en su palacio
arzobispal de Santiago de Cuba, donde se
empleó a fondo a favor de los humildes y
necesitados. Cuando era misionero, todo
cuanto recibía, lo daba, y él vivía de limosna.
Todos los honorarios de arzobispo y Confesor
Real iban a parar a los pobres y en regalar
libros, pues decía que la mejor limosna era
la de un buen libro. Decía que quería morir
sin pecados, sin dinero y sin deudas. Y lo
consiguió.

Pidamos las gracias que deseemos
obtener por intercesión de San Antonio Ma.
Claret. Para ello le invocaremos con las
siguientes deprecaciones:

San Antonio Ma. Claret, hijo del pueblo y
amigo de los pobres y desamparados.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, fiel representante
de la Iglesia de los pobres.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, asiduo imitador de
la pobreza de Jesús.
-Ruega por nosotros. Padre nuestro… Ave
maría… Gloria…

Oración final
Señor Dios nuestro…

Día noveno
Amor de San Antonio Ma. Claret a la Iglesia

La Iglesia Católica, fundada por
Jesucristo para continuar su obra de salvación
en el mundo, está cimentada sobre la roca
de Pedro, su Primado, y sucesores, en una
cadena ininterrumpida de Papas hasta el día
de hoy.



San Antonio Ma. Claret profesó siempre
una entrañable devoción al Vicario de Cristo.
Sus muchas fundaciones lo acreditan. Desde
su elevada posición en la corte, ayudó a los
Capuchinos, Dominicos, Paúles y Jesuitas.
Protegió a las R.R. Franciscanas, Salesas,
Hijas de la Caridad, etc. Fue consejero y
director de almas santas. Dio a la Iglesia
excelentes obispos, y en el concilio Vaticano
I, un espléndido testimonio de fe y amor.

Pidamos las gracias que deseemos
conseguir por intercesión de San Antonio
Ma. Claret. Para ello le invocaremos con las
siguientes deprecaciones:

San Antonio Ma. Claret, hijo fiel y amante
de la santa Iglesia.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, vigilante Pastor de
las almas contra los ataques del enemigo.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…

San Antonio Ma. Claret, defensor de la
Infalibilidad del Papa en Fe y Moral.

-Ruega por nosotros. Padre nuestro…
Ave María… y Gloria…

Oración final
Señor Dios nuestro…

Señor y Padre Mío,
que te conozca y te haga conocer;
que te ame y te haga amar;
que te sirva y te haga servir;
que te alabe y te haga alabar
por todas las criaturas.

Dame Padre Mío,
que todos los pecadores se conviertan,
que todos los justos perseveren en gracia
y que todos consigamos la eterna gloria.

Amén.

San Antonio María Claret


